
La Obra de Cristo Jesús: Sanar a los Quebrantados de 

Corazón 

La obra de Cristo Jesús es sanar a los quebrantados de corazón 

Desde los primeros momentos de su ministerio, 

Jesús dejó claro que su misión iba más allá de la 

enseñanza y la predicación. En Lucas 4:18-19, 

Jesús cita al profeta Isaías, diciendo: "El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque me ha 

ungido para dar buenas nuevas a los pobres. 

Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 

corazón, a pregonar libertad a los cautivos y 

vista a los ciegos, a poner en libertad a los 

oprimidos, a predicar el año agradable del Señor." Esta declaración resume la 

esencia de su obra: sanar y restaurar. 

Cristo Jesús, a través de su compasión y amor, ofrece consuelo y 

sanación a aquellos que están sufriendo emocional y 

espiritualmente 

Durante su ministerio, Jesús demostró una profunda compasión por los marginados 

y sufrientes. Su amor no tenía límites, y sus acciones reflejaban su deseo de aliviar el 

dolor humano. En Mateo 11:28-30, Jesús invita a todos los que están cansados y 

cargados a venir a él para encontrar descanso, prometiendo alivio y paz. Esta 

invitación subraya su compromiso de sanar no solo el cuerpo, sino también el alma. 

Este acto de sanación se observa no solo en sus milagros físicos, sino 

también en su capacidad para ofrecer perdón, esperanza y 

restauración a las vidas de aquellos que se sentían perdidos y sin 

valor 

Los milagros de Jesús a menudo tenían un 

impacto más profundo que la mera sanación 

física. En Marcos 2:1-12, cuando Jesús sana al 

paralítico, primero le dice: "Hijo, tus pecados te 

son perdonados." Este acto de perdón antes de 

la sanación física demuestra que Jesús reconoce 

y aborda las necesidades espirituales y 

emocionales de la persona. De igual manera, en 

Juan 8:1-11, Jesús ofrece perdón y una nueva 



oportunidad a la mujer sorprendida en adulterio, mostrándole que su vida tenía valor 

y que había esperanza más allá de su pecado. 

Un ejemplo notable de la sanación integral de Jesús es la resurrección de Lázaro en 

Juan 11:1-44. Esta no fue solo una restauración de la vida física, sino también una 

manifestación poderosa del amor y la compasión de Jesús hacia aquellos que 

lloraban por la pérdida de un ser querido. Jesús lloró junto a María y Marta, 

mostrando que su empatía y apoyo emocional eran tan importantes como el milagro 

mismo. 

Antes de que Cristo iniciara su ministerio, muchos vivían en 

desesperanza, sin acceso a una fuente de consuelo y verdadera 

sanación 

El mundo en el que Jesús inició su ministerio 

estaba lleno de desesperanza. Las enseñanzas 

religiosas de la época a menudo eran rígidas y 

legalistas, como se ve en las interacciones de 

Jesús con los fariseos. En Marcos 3:1-6, Jesús 

sana a un hombre con la mano seca en el día de 

reposo, enfrentándose a las estrictas 

interpretaciones de la ley que ignoraban las 

necesidades humanas. Este contexto resalta la 

necesidad urgente de una fuente de consuelo y sanación que solo Jesús podía 

ofrecer. 

Después de recibir la sanación de Cristo, las personas 

experimentaban una transformación profunda en sus vidas 

Los encuentros con Jesús no solo resultaban en sanación física, sino también en una 

transformación total de vida. Un ejemplo claro es la sanación del endemoniado 

gadareno en Marcos 5:1-20. Después de ser liberado de una legión de demonios, el 

hombre no solo recobró su salud mental, sino que también se convirtió en un testigo 

fervoroso de la misericordia de Jesús, proclamando en Decápolis lo que el Señor 

había hecho por él. 

Otro ejemplo es el ciego Bartimeo en Marcos 10:46-52. Bartimeo, después de ser 

sanado por Jesús, no solo recuperó la vista, sino que también siguió a Jesús por el 

camino, demostrando una nueva dirección y propósito en su vida. La sanación de 

Bartimeo no fue solo física; representó un cambio integral en su existencia, pasando 

de la oscuridad a la luz tanto literal como espiritualmente. 



En un contexto más amplio, la obra de Cristo al sanar a los 

quebrantados de corazón representa el núcleo de su mensaje de 

amor y redención 

La misión de Jesús de sanar a los quebrantados de corazón es central en su mensaje 

de amor y redención. En Juan 10:10, Jesús dice: "Yo he venido para que tengan vida, 

y para que la tengan en abundancia." Esta vida abundante incluye la sanación 

integral del ser humano. El ministerio de Jesús es una invitación abierta a todos para 

encontrar en él la verdadera paz y restauración, independientemente de su situación 

personal. 

Los milagros de sanación de Jesús, como la resurrección de la hija de Jairo en Lucas 

8:40-56, muestran que su poder va más allá de lo físico y toca lo espiritual, emocional 

y relacional. Estas sanaciones integrales son un reflejo del amor redentor de Jesús, 

que no solo restaura cuerpos, sino también almas y vidas. 

Contexto: El capítulo 8 de "Mente, Carácter y Personalidad" de Ellen 

G. White explora la relación entre la religión y la mente 

Ellen G. White, en su obra "Mente, Carácter y Personalidad", enfatiza la importancia 

de una conexión profunda con Dios para lograr una verdadera salud mental y 

emocional. White subraya que la fe en Cristo ofrece una sanación integral, abarcando 

tanto la salud mental como espiritual. En un mundo lleno de estrés y angustia, la 

relación con Dios se convierte en un ancla que proporciona estabilidad y sanación 

profunda, reflejando la obra sanadora de Cristo. 

 

La relación con Dios es fundamental para nuestra sanación y bienestar. Cristo Jesús, a 

través de su ministerio, nos mostró que la verdadera sanación va más allá de lo físico, 

alcanzando las profundidades de nuestro ser. Su compasión y amor son una fuente 

inagotable de consuelo para aquellos que están quebrantados de corazón. Su 

mensaje sigue siendo relevante hoy, invitándonos a experimentar una paz y 

restauración que solo él puede ofrecer. 
 


